
MILONGA DEL DIECINUEVE 
 

Un rayo encontró mi pecho 
Y subió hasta la razón 
Desafiando al corazón 
A hacer lo que nunca ha hecho 
 
La soledá es condición 
Del hombre que se aventura 
A adentrarse en la espesura  
De la propia confusión 
 
Buscar la propia medida 
Es asunto muy humano. 
Nunca desdeñes la mano 
Que te tocó en la partida 
 
Y si el saco es muy estrecho 
Pa’ las propias ambiciones 
No alimentes ilusiones: 
Vira al norte y ve derecho 
 
No puede el hombre alcanzar 
El reino de las certezas, 
Si madrugas y enderezas 
Por ahí podrás acertar 
 
Busco la miel en la angustia 
La luz en la madrugada, 
Del silencio la palabra 
Y la savia en la flor mustia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


